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Óscar Osorio es reconocido 
por su notable trabajo crítico 
en torno a la literatura de la 
violencia, narrativa despres-
tigiada en los círculos acadé-
micos colombianos. A fuerza 
de compromiso, objetividad 
y rigor intelectual, ha sabido 
darle el lugar que se merece en 
las letras colombianas. En su 
más reciente libro nos muestra 
su faceta de cronista, del que 
dice, “es una memoria de mis 
obsesiones y de mis esfuerzos 
a la vez que una memoria de 
esa Colombia atribulada que 
se refleja en la literatura que la 
nombra”.

En “Un largo invierno sin pro-
mesas”, Osorio recopila algu-
nas de sus crónicas que evi-
dencian sus intereses en estas 
últimas dos décadas: la litera-
tura y su preocupación por el 
destino de Colombia. Un des-
tino signado por la violencia, 
que arrastra consigo una turbia 
hojarasca de horror que per-
sigue sin tregua a los colom-

bianos. Destino que Osorio, 
lejos de ignorar, asume, y le 
opone con gran sensibi-
lidad y honestidad in-
telectual, la voluntad 
de comprenderlo 
para liberarse de 
sus designios, 
trascenderlo,  y 
contribuir des-
de las letras a 
derribar esos 
muros que 
no nos dejan 
vislumbrar la 
posibilidad de 
un país mejor. 
Seis crónicas 
que testimonian 
las claves vivencia-
les que explican su 
obsesión por el tema 
de la violencia; las vi-
cisitudes y gratificaciones 
del oficio de escribir en un 
país cuya realidad es des-
bordante; la experiencia 
de leer y releer obras que 
lo han acompañado toda 
su vida y le han permitido 
reconocerse en ellas; y el 
dolor de patria agudizado 
por la distancia. Un halo de 
desesperanza y pesimismo se 
percibe en todas sus páginas, 
pero también una sensación 
tibia de optimismo que da li-
cencia para aguardar, pese a 
todo, la promesa de una pri-
mavera desconocida.

El libro se compone de una 
presentación del autor en la 
que contextualiza su conteni-
do, y de seis crónicas: “José del 
Monte y la crónica; “Un escri-
tor globalizado”; “Historia de 
un libro”; “Variaciones sobre 
el pesimismo”; “Itinerario del 
dolor”, y “Lectura inacabada 
en clave de Pájara pinta”. Los 
protagonistas de estos relatos 
son: la crónica como género 
en el que convergen literatura 

y periodismo; el cronista que 
se sirve de este híbrido para 

dar cuenta de sus inda-
gaciones más profun-

das; Colombia, be-
llamente definida 

por Osorio como 
un largo invier-
no sin prome-
sas, y el crítico 
literario que 
testimonia su 
ejercicio de 
lectura y re-
lectura para 
r e c o n o c e r s e 

en la literatura 
que lo nombra. 

Su prosa sobria y 
saneada de retórica 

accesoria nos inter-
na en reflexiones que 

dan cuenta de lo que ve y 
siente, con una subjetividad 

honesta matizada sutil-
mente con tintes de poe-
sía, ironía y humor.

Si bien el alcance y pro-
fundidad de los temas es 
transversal, resalto dos 
crónicas gratamente reve-

ladoras. En “Itinerario del do-
lor” Osorio desnuda su alma y 
desempolva los recuerdos de 
su infancia, el paraíso perdi-
do, y enumera los rostros del 
horror que lo arrancó de él y lo 
convirtió en alimento para la 
nostalgia. Y lo hace para res-
ponder la pregunta que nos 
hacemos quienes hemos leído 
sus libros: la razón de su obse-
sión por el tema de la violencia. 
La otra crónica es “Historia de 
un libro”, testimonio de la ex-
periencia que vivió al escribir 
la novela de no-ficción titula-
da “La mirada de los condena-
dos”, que recoge lo ocurrido en 
la masacre de Diners en 1984. 
Allí consigna los hechos, la 
investigación y las vicisitudes 
que sorteó con James Valde-

rrama, coautor de la novela, 
en el proceso de escritura. Es-
coger la estructura adecuada 
y calibrar la prosa fueron los 
retos más arduos. Después de 
conocer el camino, al lector 
de la crónica le sucederá, al 
igual que a mí, que querrá leer 
con avidez la novela, en la que 
“Además de la trascendencia 
social de los hechos, la expe-
riencia de los protagonistas es 
un campo inagotable de inda-
gación sobre la condición hu-
mana, elemento que universa-
liza sin duda esta historia”.

En un país que se dispone a 
atravesar un largo y pedrego-
so camino hacia una paz es-
table y duradera, se hace ne-
cesario arrebatarle al olvido la 
memoria de los horrores para 
comprenderlos, reconciliar-
nos genuinamente y mirar ha-
cia adelante. En este sentido, 
la misión del cronista es vital: 
relatar las historias que piden 
a gritos ser sacadas de la oscu-
ridad e iluminarlas con la luz 
crítica que da el periodismo y 
la sensibilidad estética que da 
la literatura. “Un largo invier-
no sin promesas” es otra con-
tribución más de su autor en 
tan loable empeño.
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“Seis crónicas que 
testimonian las claves 

vivenciales que explican 
su obsesión por el 

tema de la violencia; 
las vicisitudes y 

gratificaciones del 
oficio de escribir en 

un país cuya realidad 
es desbordante; la 
experiencia de leer 

y releer obras que lo 
han acompañado 

toda su vida y le han 
permitido reconocerse 
en ellas; y el dolor de 

patria agudizado por la 
distancia”


